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PRESENTACIÓN

El 1957 el profesor José López Portillo se preguntaba por
el sentido de la carrera de licenciado en Ciencias Políticas:
"La primera impresión del titulo es desconcertante. Yo he visto
hasta dibujarse una sonrisa en quien lo escucha por primera
vez, lo que no es extraño en un país de maravillosa impro-
visación..."

En efecto, hace 19 años provocaba todavía sonrisas hablar
de la posibilidad de la enseñanza de la Ciencia Política, o de
un título de licenciado en Ciencias Políticas. La política, se pen-
saba —algunos lo siguen pensando— se puede aprender sólo
en la práctica cotidiana de la lucha por el poder. En nuestra
Universidad Nacional un grupo de profesores de derecho, de
sociología y economía, de administración y de ciencia política,
tenían una opinión distinta. Enseñaban ya diferentes asigna-
turas para la carrera de licenciado en Ciencias Políticas y
ponían las bases y diseñaban los programas para la de Cien-
cias Políticas y Administración Pública.

José López Portillo trató este tema en un ensayó que se
publicó en la revista de nuestra escuela en 1957, bajo el título
de "La utilidad nacional de la carrera de Ciencias Polí-
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ticas". Lo presentamos ahora en ocasión del Encuentro Na-
cional de Licenciados en Ciencias Políticas y Administración
Pública 1976.

No es fácil encontrar un texto más actual sobre los pro-
blemas de nuestra especialidad unido a una seria lección de
historia política y de teoría del estado.

Si estimamos nuestra carrera por la formación global que
nos da sobre teoría política —en el sentido más amplio del
término— y sobre los problemas sociales, económicos, jurí-
dicos, administrativos y políticos del país, si pensamos que
por esta formación podemos tener, debemos tener al menos,
la capacidad para una visión y una acción más sistemática
al servicio de nuestra comunidad, el presente ensayo resultará
una lectura estimulante y reveladora.

Casi 20 años después, hay ya 250 licenciados en Ciencias
Políticas y Administración Pública. Existen además unos 800
pasantes. ¿En. qué medida se ha respondido a la expectativa
que planteaba en la revista de nuestra escuela en aquel en-
tonces el profesor López Portillo?

En marzo próximo habremos de reunimos con él, en nues-
tro Encuentro Nacional, con tres objetivos:

1) Dar nuestro punto de vista sobre los grandes pro-
blemas sociopolíticos y administrativos del país. En
particular, exponer las ideas que puede aportar el
especialista de nuestra materia sobre tres temas pri-
mordiales: 1) el Estado y el desarrollo; 2) la adminis-
tración pública y la planeación del desarrollo, y 3) la
reorganización administrativa.

2) Definir el papel que corresponde a esta profesión, al
lado de otras, dentro del servicio público. Hay eco-
nomistas, abogados, sociólogos, administradores de
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empresas, contadores y sin número de mexicanos que
no terminaron estudios profesionales, que son admi-
nistradores públicos de muy alta capacidad. Es más:
la administración pública mexicana ha evolucionado
durante más de 150 años de existencia a niveles de
magnitud y eficacia importantes, sin la presencia
de los especialistas de nuestra carrera. Sin embargo,
¿tenemos algún papel específico qué cumplir? ¿Cuál
sería éste al lado de nuestros colegas de otras pro-
fesiones? ¿Qué pensamos nosotros de esta caracte-
rización y qué piensan de ella algunos otros profesio-
nales que conocen y estiman nuestra especialidad?

3) Analizar cuál debe ser la formación —en cuanto a
contenido y método— del licenciado en Ciencias
Políticas y Administración Pública.

El ensayo que hoy publicamos de José López Portillo hace
aportaciones significativas a las tres cuestiones anteriores.
Quienes organizamos y coordinamos el Encuentro, lo hacemos
para manifestar nuestra posición en el proceso electoral que
está teniendo lugar en el país y, complementariamente, por-
que pensamos que en torno a quien escribió las páginas que
siguen, podemos hoy definir con mayor precisión el perfil de
nuestra especialidad y, con toda modestia —la modestia que
él con tanta insistencia nos recomendara hace un par de
décadas—, pero también con toda franqueza, deseamos dar
nuestro punto de vista respecto a las tres grandes cuestiones
señaladas en el primer punto: el Estado y el desarrollo, la
administración pública y la planeación del desarrollo y la reor-
ganización administrativa.

Fernando Solana
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LA UTILIDAD NACIONAL DE LA CARRERA
DE CIENCIAS POLÍTICAS

"Vivimos tiempos de cambios extraordinarios que se han visto y
se ven todos los días", dice Maquiavelo en El Príncipe, capítulo xxv,
Los lugares comunes, en bocas notables, readquieren relieve. Así lo
dijo y así fueron: tiempos de cambios extraordinarios.

Tal vez los hombres de cada tiempo, con la conmovedora inmo-
destia de lo humano, se sienten vivir en lo extraordinario.

Nuestros tiempos sin duda lo son: se inicia claramente el prin-
cipio de una nueva época... que puede ser el fin de todas. Época tan
importante, por lo menos, como el Renacimiento y tan atormentada
y desconcertada como éste. Desde entonces, desde el Renacimiento,
el de Maquiavelo, se inició la generación de un estilo especial de vida
política que se hace Teoría de Gobierno en las grandes revoluciones
burguesas de los siglos xvii y xviii: la inglesa, la norteamericana y la
francesa y que, a partir de ésta, se unlversaliza como fenómeno político
típico: el Estado Moderno, fruto del nacionalismo y del racionalismo,
que se empieza a descomponer en los albores de nuestro siglo y
estalla en dos guerras mundiales y dos revoluciones trascendentales:
una, sintomática, la Mexicana; otra, crítica, la Rusa.

•7
/



Todo el edificio se conmueve: el estilo de vida política, la Teoría
de Gobierno con su Estado Moderno, se precipita en la crisis brutal
que vive nuestra generación, que ya puede atestiguar cambios extra-
ordinarios "que se han visto y se ven todos los días".

Hemos sido contemporáneos de Einstein, de Niels Bohr, de Fermi
y de Freud. Ya hemos asistido como testigos a la vida y muerte de
genios apasionados, henchidos de violencia, viviendo en la política,
frontera del bien y del mal, en la que, a veces "lo que parece virtud
es causa de ruina y lo que parece vicio, sólo acaba por traer el bie-
nestar y la seguridad", como lo dice el Florentino, aunque a veces,
añade Pero Grullo, el vicio sólo traiga éso: vicio y ruina.

Genios que tal vez en forma sin precedente histórico, han con-
vivido, han luchado, se han engañado y han sido vencidos en tremenda
convulsión, ya universal y que en algunas ocasiones, para gloria de su
causa, se han eslabonado en el tiempo y en la misión, privilegio excep-
cional de un país: Lenin, Stalin; otros, han muerto intestados, Hitler,
Mussolini, Rossevelt. Todavía vive el único humano de ellos, octage-
nario que sigue fumando puro, bebiendo whisky y chocheando con el
canal de Suez.

Ya estalló la energía atómica. La luna es punto de posible iti-
nerario. Disponemos de nuevas fuerzas en manos de brujos que no sabe-
mos si son aprendices.

Crisis, todos hablamos de ella; es el lugar común chirriante, que
se lee en editoriales, que se escucha en la cátedra y que se pedantea en
los cafés.

La espengleriana Decadencia de Occidente se hizo ya fórmula de
vulgaridad, ante lo que Ortega y Gasset expresó como la Rebelión de
las Masas y Toynbee observó como la rebelión de los pueblos infe-
riores.

Eso son nuestro tiempo y su clima. En ellos vivimos y suyos son
nuestros problemas: el nuestro, el de México, de un pueblo subdesarro-

8



Hado que se ha rebelado y que también unlversaliza las angustias de
su todavía pequeño mundo de crisol: indios, mestizos y criollos, mundo
tan atormentado como el abrazo de Cortés y la Malinche y tan com-
plejo como la serpiente emplumada que vuela y se arrastra.

Y en este nuestro tiempo y en este nuestro pequeño mundo, como
síntoma de inquietudes y semilla de vocaciones se fundó con cierta
timidez y afortunadamente con modestia, nuestra Escuela de Ciencias
Políticas y Sociales.

Ahora, siete años después, cuando empiezan a egresar las pri-
meras generaciones, es tiempo de recoger experiencias y justificaciones.
Faena difícil para todo lo que empieza.

En 1951, el entonces Rector de nuestra Universidad, don Luis
Garrido, dijo al inaugurar los primeros cursos: "La intervención del
Estado en la vida económica, social y política de la nación, que trae
indeclinablemente el aumento y complejidad de sus funciones, requie-
re en consecuencia una mayor preparación de parte de los que se con-
sagran a la política y la circunstancia de que la crisis que registra el
mundo necesita el auxilio de las ciencias de la sociedad para encontrar
solución, hicieron pensar en la conveniencia de crear una Escuela de
Ciencias Políticas y Sociales, a semejanza de las que funcionan en
lugares tan apartados como Bangkok".

Así nació, obedeciendo a la recomendación de la Asamblea de
Rectores reunida en Oaxaca, nuestra escuela, que aprovechó la suges-
tión de la UNESCO formulada a través del Sr. Lie. don Lucio Men-
dieta y Núñez. Los planes de estudio se adaptaron de instituciones
similares fundadas en Francia y Bélgica.

La dirección de la Escuela me ha honrado, designándome para
que, en esta conferencia, destaque la utilidad nacional de la Carrera
de Ciencias Políticas.

El artículo segundo del Estatuto Orgánico de nuestra escuela,
establece que la Universidad expedirá título de Licenciado en Ciencias
Políticas.
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Licenciado en Ciencias Políticas.

La primera impresión del título es desconcertante. Yo he visto
hasta dibujarse una sonrisa en quien lo escucha por primera vez, lo
que no es extraño en un país de maravillosa improvisación, que "vive
al día como la lotería" y cuyos políticos, que lo son casi todos los
soldados que en cada hijo del Cielo dio a la patria, entienden que
la política es arte muy sutil que requiere una magnífica opinión de
la propia valía, amplitud de visión, justa percepción, lealtad relativa
(nada más relativa), no gran amor a la verdad, suspicacia, mano iz-
quierda, sonrisa oportuna, muy mala memoria para convicciones y opi-
niones y honestidad no excesiva: virtudes todas que es fama, piensan,
sólo se adquieren con la herencia y con la práctica.

Y ésa es, ha sido y probablemente será por algún tiempo una de
nuestras tragedias: lo que se pudiera llamar la deformación vocacio-
nal del político mexicano, que después se convierte en peligrosa defor-
mación profesional.

Y es que existe una línea obvia entre la vocación y la profesión,
en cuya generación intervienen complejos factores de las más varia-
das naturalezas y cuya clasificación podríamos hacer de diversas ma-
neras. Para lo que nos interesa, vamos a agruparlos en factores gene-
rales, nacionales e individuales, clasificación que es mero pretexto para
ir penetrando en nuestro intento.

Analicemos primero los factores que hemos llamado generales:

Estamos atados a la misma nave: el mundo es un mismo am-
biente en el que se entrecruzan y entreveran individuos y generacio-
nes, como las mil ondas de una lámina de agua agitada por la lluvia.
Esto es más claro y rápido en nuestro mundo actual: el rincón más
remoto está a la distancia de un interruptor de energía eléctrica: un
disturbio en Corea agita la Bolsa de Valores de Nueva York; se in-
quieta el Kremlin y los tenderos en México se apresuran a subir los
precios. Todo en el mismo tiempo.
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Y ese mundo está en constante reajuste, ahora más precipitado,
al extremo de que, hemos convenido en ello, hay crisis.

En la política es evidente.

El Occidente Moderno desde el siglo xv y con base en la Razón
y en la Nación, organizó las instituciones a partir del individuo, esti-
mándolo átomo social, cuyo consentimiento integra sistemas por simple
adición, considerando el problema político como meramente cuanti-
tativo: la mayor felicidad para el mayor número, como rezaron los
utilitaristas en la fórmula final de la democracia liberal racionalista.

La concepción corporativa del medioevo, fabricada sobre cuali-
dades y edificada en una Jerarquía que llegaba directamente hasta
Dios, se empezó a desmoronar con el Homo unicus del Renacimiento
y con el Humanismo, que, en materia política, inició la descomposi-
ción de los cuerpos sociales en individuos, con el pensamiento de Althu-
ssio y Grocio, hasta llegar el radicalmente racional atomismo de Tho-
mas Hobbes: en un rincón de un Universo sin Dios, los átomos racio-
nales que son los hombres, llenos de miedo a los lobos que son unos
para otros, contratan también entre sí y entran en sociedad. Se inicia
así ia exaltación del individualismo racional, que se hace después cuerpo
de doctrina liberal con la Revolución Burguesa en Inglaterra, expre-
sada por Locke y que se unlversaliza en la Revolución Francesa, previa
la ejemplar y sintomática Revolución Norteamericana.

El individuo y su consentimiento en el fondo de todos los procesos.

Esa concepción individualista trajo, naturalmente, su reflejo
vocacional: las profesiones liberales que preparan al individuo para
realizar un trabajo libre, independiente y aislado, individualista y ato-
mizador.

Profesiones liberales, bien distintas de las medievales, profunda-
mente corporativas: el Clero, la Milicia y el Gremio, en las que la
vocación se orientaba no a un trabajo independiente y aislado, sino
de conjunto, previamente jerarquizado, rígido y calculado para las
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generaciones y no para individuos transitorios, como lo fueron las ca-
rreras liberales.

Pero los tiempos cambian; es ahora el individualismo racional el
que está en crisis: frente al individuo y su derecho se levanta el grupo
como un cuerpo natural: El Estado, la Clase, el Sindicato, la Sociedad
Anónima, hasta el Trust, etc., vuelven a levantar consciente o sub-
conscientemente la consideración corporativa: antes que el individuo,
está la verdad de su vida social, sus supuestos y sus sistemas. Y todos
los extremos maduran, atemperan o exageran esta tendencia.

La consecuencia en el campo profesional vuelve a ser relevante:
las profesiones liberales; mejor dicho, los profesionistas liberales, son
absorbidos por las nuevas corporaciones, especialmente la Estatal, la
Bancaria, la Sindical y la Gremial: el profesionista aislado, solitario,
empieza a ser la excepción. La necesidad obliga a crear asociaciones
profesionales de diversos calibres. Y también, claro está, los tiempos
exigen la creación de nuevas profesiones acordes con los cambios que
se viven y se presienten.

El Estado Gendarme es ya, tan sólo, una referencia dialéctica:
el impacto de la economía en la política lo ha reducido a un reproche
superado por un estatismo con diversos matices de intervencionismo
y hasta socialización. Ello exige nuevas conciencias profesionales.

Y es que ha ocurrido algo que caracteriza al tiempo contempo-
ráneo: la diosa Razón de los enciclopedistas resultó un instrumento
insuficiente, de modo especial en materia política y económica. La
razón iluminó a la humanidad sólo por corto trecho y la condujo a
un callejón en el que la vida le cerró el paso.

Ahora la razón no basta; tal vez desde Hegel y sus herederos,
dialécticos o vergonzantes, la razón empezó a ser substituida por la
Conciencia.

Freud y los que vinieron después nos enseñan a hacer consciente
la subconciencia, en esa lucha a veces sorda y frecuentemente gloriosa
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del hombre con su demonio: toda la fue^a natural que lo sostiene y
lo detiene.

Hacemos, a distintos niveles, consciente la subconciencia y tal vez
algo más importante: consciente la conciencia. Esto no es una paradoja
ni una frase: una época que estudia su decadencia en el laboratorio,
es, sin duda, una nueva época, que vive con toda conciencia al filo de
la navaja.

Ya no sólo se razona: Marx, Nietzsche, Freud y sus discípulos,
Spengler, Unamuno, Ortega y Gasset, Toynbee, ya no sólo razonan:
hacen conciencia de nuestros procesos a distintas profundidades y para
distintas finalidades.

Es pues, nuestro tiempo, el de la conciencia.

Ya no nos basta el análisis de la razón que parte de lo supuesto
para concluir en la obvia simplificación de la realidad; tenemos que
admitir ésta en su infinita complejidad, como un misterio del que sólo
nos liberamos hasta donde podamos hacerlo conciencia.

Nuestro tiempo nos obliga a tener conciencia política.

No basta la fe en la naturaleza social del hombre, en la que creyó
la Patrística; no basta la razón en la que tuvieron fe los jusnaturalistas,
creyendo los llevaría al progreso ilimitado y al control de su destino;
menester es hacer conciencia el hecho de que la realidad política que
nos rodea cambia en un fluir constante, que escapa a toda tesis y
que, ante ésta, importa el conocimiento de la vida: en la vida política
no hay premisas ni conclusiones rígidas; no hay causas, ni efectos in-
variables: hay sólo un ahora y un aquí.

Pero resulta que esta observación, la política como vida, ahora y
aquí, lleva a la violencia del fascismo y sus equivalentes; sus grandes
teóricos afirman la imposibilidad de hacer ciencia política, por la esti-
mación de que todo postulado no sería sino la sublimación de un mo-
mento vital. Fatalismo político, que perdida toda trascendencia, tiene
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que refugiarse en la fuerza, como en la Antigüedad lo hicieron los
sofistas, en la modernidad Maquiavelo y en todos los tiempos cualquier
dictador.

Y tenemos que enfrentarnos a esa observación: si la vida impone
la realidad de su cambio, no hay ciencia social, política o económica:
todo es historia. El entredicho es evidente.

Por eso la ciencia política actual, como todas las ciencias sociales,
se han convencido de que están muy lejos del modo geométrico; pero
no se han dejado vencer por el puro vitalismo, alegre inconsciente del
fatalismo; han encontrado su camino en la modestia: son ciencias de
estructuras y de tendencias: no pueden buscar la generidad absoluta
de la ley natural; tienen que conformarse con la fijación del tipo
cultural. El teórico político no sabe lo que va a pasar cuando se mez-
clan los elementos sociales, con la certidumbre de un químico que
sabe que obtendrá agua si mezcla en la debida proporción hidrógeno
y oxígeno. El teórico político no sabe lo que va a pasar; pero sí hacia
dónde se tiende y por qué se tiende. Y sobre todo, puede valorar,
porque las sociales son ciencias, me atrevería a decir, conciencias de
estructuras y tendencia: la estructura, fijada por la historia; la ten-
dencia, otorgada por la dignidad del hombre.

Y es que no se puede entender la Ciencia Social, en forma espe-
cífica; la ciencia política, si no se entiende que es una Ciencia Cul-
tural; si no se entiende que estudia la inserción de fines humanos
en la Naturaleza, para domarla y aprovecharla.

Por eso decía que la tendencia es otorgada por la dignidad hu-
mana.

La Ciencia Política, como ciencia cultural, es conciencia de fines
y por ende, sólo es posible si se entiende que el hombre es algo más
que una fuerza de la Naturaleza; que es, por encuna y a pesar de
todo, una persona digna: porque es libre y porque es responsable
ante su fin.
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Sólo así es posible la ciencia política; otro enfoque nos lleva a
la Biología, que es ciencia natural, o a la individualización de la
Historia. Por eso es importante en un mundo de crisis y de reajustes;
de violencias y de maldades. En esta época en la que el monstruo del
Estado ha llegado en ciertos casos a devorar a sus propios hijos; en
que la organización política se balancea entre tantos extremos, resulta
indispensable la conciencia política de la estructura y de la tendencia,
pues pocas veces, como ahora, se ha planteado la clásica disyuntiva
roussoniana: menester es saber si la Humanidad pertenece a cien
hombres, o si esos cien hombres pertenecen a la Humanidad. Cien
hombres que ahora tienen la fuerza atómica en sus manos no muy
limpias.

Necesitamos saber cómo y por qué, hemos llegado hasta aquí,
y hacia dónde tendemos; sólo así podremos valorar si nuestros instru-
mentos políticos se justifican o son nuestros dueños: si realizan los
fines a que nos da derecho nuestra calidad de personas y nuestra
capacidad' de cultura.

Tal es la importancia capital de la Ciencia Política en este mundo
en crisis.

Todos los hombres somos animales políticos y todos deberíamos
saber que lo somos, por qué lo somos y para qué lo somos. La ciencia
política debería formar parte de una educación básica universal.

Pero, claro, esto no es posible y los programas escolares se tienen
que conformar con la simplicidad de un civismo en la educación se-
cundaria.

Sin embargo, queda clara la evidente necesidad de que los gran-
des centros de cultura funden y especialicen la carrera de Ciencias
Políticas; centros especializados de conciencia política.

Mas entendámonos: las carreras de Ciencias Políticas ni pueden
intentarse, ni deben entenderse como las academias demagógicas de
sofistas que tanto molestaban a los demonios de Sócrates. Tampoco
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deben entenderse como laboratorios, de los cuales van a salir los guar-
dianes filósofos en los cuales soñaba Platón.

Ni demagogos, ni sabios.

La Historia nos obliga a ser modestos: La carrera universitaria
de Ciencias Políticas es, antes que nada, una necesidad general, no
individual, de crear centros colectivos de conciencia política, con todo
el significado cultural que ello tiene para la concepción del hombre
como persona digna.

Esto se traduce en algo indispensable de decir, es una carrera
moderna, de profundo contenido social. No ha sido creada para satis-
facer necesidades económicas individuales, sino necesidades vocacio-
nales.

Ha sido creada para que la investigación atempere y temple la
acción colectiva; para que las ideas, plenamente conscientes, puedan
montar a caballo.

El Licenciado de Ciencias Políticas debe pensar que, al orientar
su vocación, se le han dado elementos que lo hacen sólo más responsa-
ble. Es una carrera de responsabilidad colectiva, no es un Filipo que le
hereda el poder a Alejandro; es la madre de los Gracos, que da armas
a sus hijos, les enseña una obligación y les exige un destino.

No puede pensarse que el licenciado en ciencias políticas sea un
profesionista al modo liberal que abra un despacho, cuelgue su cartel
y alquile sus conocimientos resolviendo consultas a candidatos a los
puestos de elección.

La Carrera de Ciencias Políticas resuelve un problema vocacio-
nal mucho más humano y colectivo que todo eso: el que la siga, con
toda modestia, pero con toda conciencia, en la medida de su convic-
ción y no para comer porque ya tiene que ir comido, sino para vivir
en una sociedad mejor, debe ir a las corporaciones, especialmente al
sindicato, al gremio, al partido político y tender hacia su natural
destino: el Estado, el puesto de elección o el puesto de designación.
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A realizar la función para la que fue adecuado y que siempre ha
desempeñado el político, con o sin estudio.

Es una carrera que tiene dos polos y un camino entre ellos: la
investigación y la acción.

Del laboratorio al Estado, a través de otras corporaciones. De la
teoría a la práctica, con la convicción de que la vida política está
hecha de principio y circunstancia, porque si es cierto que sin el cono-
cimiento de la circunstancia y de la vida no hay político, sin el prin-
cipio que la controla no hay política.

Pero existe un grave riesgo: la inmodestia; la suposición de que
en una sociedad política, el licenciado tenga, por su ciencia, patente
de rey. El título no otorga privilegio, sino que obliga a la responsa-
bilidad. El licenciado en Ciencias Políticas va a demostrarse, no a
cobrar regalías.

Es ridículo suponer que el conocimiento teórico pueda dar algo
más que una orientación, un sistema y una responsabilidad. La ca-
rrera dota a la vocación política que todos, de una u otra manera,
tenemos, de una conciencia y de un instrumental. Nada más.

Tenemos que entender algo de la mayor importancia: el licen-
ciado en Ciencias Políticas todavía no es un político; esto tendrá que
demostrarlo. Tan sólo, se repite, se le ha orientado en su vocación,
enseñándole el sistema, la estructura y la tendencia.

La vida hace lo demás; es el potro que se tiene que domar: nadie
aprende a nadar sino se tira al agua.

Y es que, repetimos, la carrera de Ciencias Políticas no se ha
fundado para resolver problemas individuales; para ello existen otras
profesiones de menor responsabilidad colectiva. La carrera de Ciencias
Políticas se ha fundado, en los pueblos que se han dado cuenta de
ello, obedeciendo al impulso de mejorar un mundo de crisis que se
debate en la violencia y en el que el Estado, como calidad de orga-
nización política, tiende a la monstruosidad.
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Ante tal tendencia, es menester preparar profesionistas plena-
mente conscientes, que puedan desarrollar la función estatal sin la
deformación de la inconciencia que tantas confusiones lleva. Es me-
nester evitar, por ejemplo, que, por la inercia de la fuerza colectiva,
el político improvisado y exitoso piense, como Luis XIV, que él es
el Estado porque está arriba. Es menester crear posibles funcionarios
adecuados y conscientes. Eso ya sería bastante.

Bien que vayamos a la monstruosidad del Estado porque la era
atómica, tal vez por la pérdida de proporción, todo lo hace monstruoso.
Pero debemos cuidar que el monstruo se justifique y que no devore a
sus hijos.

Por ello el licenciado en Ciencias Políticas debe tender hacia su
único destino natural: el Estado; a través del partido político, del
sindicato, del gremio, del municipio, que tan urgidos están de semillas.
Ir como semillas.

No puede ir con la vanidad de la flor o la pretensión del fruto.
Por éste se le conocerá.

Semillas, centros de conciencia en un mundo en crisis.

Si tenemos la fortuna de conocer la crisis, de darnos cuenta de
ella, debemos tender a su resolución.

Cualquier intento, por modesto que sea, es bueno. Una escuela,
por poco valor que se le conceda, algo significará.

Entender el poder, entender la vida estatal que nos rodea, apro-
vechando la experiencia del mundo, aunque sólo sea en teoría, es algo
fundamental para orientarnos.

Y de esta orientación precisa no sólo el joven que decide su vida
futura, sino el hombre que ya está plenamente en ella.

Claro que se puede aprender fuera de la escuela; pero la visión,
por dialéctica, es mejor en ella; la orientación es más fácil. El sólido
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cimiento de una enseñanza sistemática es útilísimo, aun para combatir
la orientación que la escuela pueda haber elegido.

Pero, volvamos a entendernos: en la escuela se aprenderá qué es
el poder; no cómo llegar al poder. Esto último es problema que sólo
se plantea y resuelve en una realidad llena de hombres que aspiran
al poder, con y sin título para ello, sin que tal título se les pueda
exigir. Sería absurdo imponer la patente obligatoria. Por eso ya diji-
mos que el licenciado en Ciencias Políticas va a demostrarse y no a
cobrar regalías; pero eso hemos dicho que la carrera resuelve un pro-
blema de vocación y no una necesidad económica.

Pocas cosas más tristes de imaginar que un teórico político con
hambre; más tristes, o más peligrosas.

Y es que la carrera es distinta: se puede alquilar un conocimien-
to; pero nunca una convicción. El licenciado en Ciencias Políticas no
podrá vender convicciones, porque nadie se las compra. Otros son
sus caminos. Está destinado a los cuerpos sociales y no para venderse:
sino para entregarse. Lo demás se le dará por añadidura.

El mundo necesita de hombres que sepan que la convivencia, co-
mo tendencia natural, puede cultivarse y que el cultivo es sólo un
medio que se justifica por su fin. Hombres que no enloquezcan con
el poder y que entiendan, como en algún lugar dice Heller, que lo que
integra el mando es la obediencia. Y que la obediencia es otorgada
por hombres esencialmente iguales, aunque naturalmente distintos.
Hombres que sepan que la vida política, desde que salió del paganismo,
está tratando de resolver el problema de la igualdad de los hombres
que pueden ser lobos para los otros hombres y que ese problema ha
tratado de resolverse con la Ciudad de Dios y con la Sociedad sin
clases, o con nuestra actual fórmula en crisis: con el Estado de Derecho.

De ahí la importancia de la ciencia política y de las carreras que
la hacen profesión. Más podríamos decir al respecto. Temo la mo-
notonía.

* * *
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En México tenemos ya una de esas carreras: Licenciado en Cien-
cias Políticas. Ya hablamos de consideraciones generales. Ahora nos
corresponde hacer consideraciones nacionales.

Por destino confirmado hasta la Revolución de 1910, hemos sido
un pueblo de integración fundamental a base de importaciones: Quet-
zalcóatl y Maximiliano, Cortés y Limantour, son botones de muestra.

Ello se ha traducido en uno de nuestros procesos históricos de que
debemos hacer conciencia plena. A una realidad sociológica suma-
mente compleja y atormentada, se han traído en fatal, aunque des-
cuidada y a veces alegre importación, ideas e instituciones políticas, fru-
tos de experiencias ajenas en medios distintos, lo que determina uno
de los que serían grotescos si no fueran trágicos contrastes: el brutal
contraste entre Política y Sociología; entre la norma y lo normado;
entre la tesis y la materia; entre el programa y la realidad.

Porque nuestra nacionalidad, desde que inició su gestación, entró
al mundo como un problema consciente y programado de universali-
dad y de igualdad, fruto de la concepción humana de la cultura
Cristiano-occidental, impuesto sobre pueblos primitivos totalmente
distintos. Empezó así el drama del mestizaje como problema y como
programa: el tormentoso proceso de normar lo distinto y adaptar lo
propio, con las consecuencias que nuestra Historia rica en planteacio-
nes, pobre, hasta ahora, en resultados, atestigua.

Este problema, se hizo fórmula rica desde el primer contacto
entre los dos mundos: en la Isla Española el padre Montesinos, ha-
ciendo voz la convicción de la pequeña comunidad dominica que suje-
taba a las fieras, se encaró a los conquistadores en un sermón que
merece un monumento:

"Decid: ¿con qué derecho y con qué justicia, tenéis en tan cruel
y horrible servidumbre aquestos indios? ¿Con qué autoridad habéis
hecho tan detestables guerras a estas gentes, que estaban en sus tie-
rras, mansas y pacíficas?"
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"¿Estos no son hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois
obligados a amarlos como a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis?
¿Esto no sentís?"

Preguntas terribles, fundamentales, formuladas a Occidente, toda-
vía más, mucho más punzantes que la queja de Shylock, el Mercader
de Venecia, cuando protesta por el trato desigual a los judíos, porque
no es la víctima la que interroga, porque no sabe, ni puede, ni tal vez
quiera preguntar; sino la propia conciencia del vencedor, hecha voz
en sus mejores hombres.

Desde los tiempos de los estoicos romanos, vienen rodando en Oc-
cidente los problemas de la igualdad y de la universalidad del
hombre como persona digna. Con el Cristianismo se incendia la idea,
porque, de la razón, desborda el amor: todos los hombres son uno, en
el cuerpo místico de Cristo.

Pero nunca antes, en la Historia de Occidente, se habían puesto
a prueba tan radical: los hombres eran próximos, conocidos o de
frontera cercana y sobre todo de frontera entendida y comprensible,
aun los del Oriente inmediato, con el que, poco o mucho, pero había
contactos geográficos, culturales y hasta raciales. La igualdad era fá-
cilmente concebible y admisible. El problema no era de principio, sino
de forma, de oportunidad.

Mas cuando se descubre el Nuevo Mundo, positivamente es eso:
un Nuevo Mundo, habitado por hombres remotos, de quienes se dis-
cute, incluso, su calidad humana; hombres sin precedente conocido:
de otra raza y radicalmente, de otra cultura; débiles y salvajes, an-
tropófagos, practicantes de terribles ritos religiosos.

La simple superioridad de fuerza y cultura, parecía justo título
para la conquista. Así se habían desarrollado las conquistas desde que
el hombre tenía conciencia de serlo; por el derecho de la fuerza y la
superioridad.
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